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Al iniciar el nuevo año pastoral, renovamos el agradecimiento al Padre por el don de la fe y por 
habernos llamado a ser testigos alegres de su evangelio, convirtiéndonos así en luz y esperanza para 
los demás.  

En este nuevo curso nuestra agenda está cargada de buenos propósitos. Tal vez no los 
cumplamos todos, pero tenemos que ser ambiciosos. Necesitamos ensanchar el horizonte de 
nuestro trabajo pastoral.  

Nuestro desafío en este curso es darle un nuevo impulso creativo a la pastoral misionera de la 
parroquia. Vivir con pasión el mandato del Señor y compartir con todos el gozo del evangelio. El Papa 
Francisco nos anima a asumir con decisión este horizonte misionero. Para lograrlo nos marcamos 
algunos acentos en línea con la Exhortación EVANGELII GAUDIUM y teniendo en cuenta las 
conclusiones del 8º encuentro de Agentes de Pastoral. 

 

1.- Trasmitir la fe en comunión con toda la parroquia.  

La comunión no es una distribución de competencia, no es un problema organizativo. La 
comunión va mucho más allá y nos lleva a la corresponsabilidad, a la participación: Pasar de la simple 
colaboración a la participación. 

Para ello tenemos que crecer en una vida de comunión efectiva entre todas las vocaciones, 
carismas, personas y grupos de la parroquia. Hacer un esfuerzo de interrelación de unos grupos con 
otros, unas edades con otras, profundizar en nuestra pertenencia a la parroquia.  

Todos somos sujetos de la misión de la parroquia y nuestra fuerza misionera nace del 
testimonio de comunión que se ha de aproximar lo más posible a lo que vivieron las primeras 
comunidades cristianas.  

Acciones: 

 Jornada de convocatoria al principio del curso con una clara invitación a la participación y 
a la pertenencia. 

 Celebración del envío. Que toda la comunidad parroquial se sienta enviada a anunciar el 
Evangelio con la palabra y con el testimonio. 

 Cultivar más el sentido comunitario y compartir proyectos comunes en la parroquia, 
tratando de integrar las distintas sensibilidades. 

 Trabajar la acogida en la parroquia y hacer que nuestra parroquia sea "iglesia de puertas 
abiertas". 

 Promover en la parroquia nuevos catequistas y agentes de pastoral. 

 Celebrar a lo largo del curso algunas Eucaristías con todos los grupos. 

 Organizar una salida parroquial 

 Cena parroquial en Navidad. 

 Celebrar el fin de curso como el curso pasado 
 

2.- Apostar por una parroquia en misión 

La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican 
mutuamente: La comunión es misionera y la misión es para la comunión.  



Si queremos apostar por una pastoral misionera no podemos quedarnos atrapados en 
convecciones e inercias, en un mar de conformismo, en la aceptación serena del "siempre se ha 
hecho así". La pastoral no es encerrase en lo ya sabido, sino abrirse, al mundo, al otro, a Dios. 

No es fácil apostar por algo nuevo. Pero  tenemos que dejarnos cuestionar hasta en las 
certidumbres más asentadas. Lo nuevo, probablemente, nos descoloque, nos saque de unas cuantas 
seguridades y nos plantee muchas preguntas y algunas críticas. 

Apostar por una pastoral misionera es luchar, y es soñar, es imaginar algo que aún no está y 
lanzarse a perseguirlo. Es equivocarse y acertar.  

Acciones:  

 Construir grupos siempre en salida, en búsqueda, abiertos al diálogo y a la escucha de las 
personas y los grupos humanos (“primerear”). 

 Hacemos nuestras las palabras del Papa Francisco que en la  Evangelii Gaudium 20, nos 
dice: “Cada cristiano y cada grupo parroquial debe preguntarse cuál es el camino que el 
Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia 
comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio.” 

 Potenciar la pastoral de la misericordia, tan característica de los redentoristas, que 
ayude, comprenda y acoja desde la alegría del Evangelio, lo que los evangelizadores ya 
hemos experimentado en nuestras vidas. 

 Internet y las redes sociales son también lugares para la misión. Nos ofrecen muchas 
posibilidades para el anuncio del Evangelio. Todo un reto para los jóvenes. 
 

3.- Apostar por la implicación en la trasformación de las estructuras sociales. 

El proyecto al que Jesús se entregó en su vida y que confió a sus seguidores es instaurar el 
Reino de Dios, que es un reino de justicia, de amor y de paz. Por eso el Papa Francisco nos dice que si 
la dimensión social no está debidamente explicitada en nuestra pastoral, corremos el riesgo de 
desfigurar el sentido auténtico e integral que tiene el anuncio del Evangelio. Ante esta dimensión 
social que tiene el Evangelio debemos dejarnos interpelar y cuestionar en nuestra manera de vivir y 
de ser testigos creíbles del Evangelio. 

Una "Iglesia en salida" es una iglesia que sale de sí hacia el hermano, especialmente si éste vive 
en los márgenes o periferias. "Así como la Iglesia es misionera por naturaleza, también brota de esa 
naturaleza la caridad con el prójimo, la compasión que comprende, asiste y promueve" (EG. 179) 

Siguiendo estas orientaciones del Papa queremos poner más de relieve en toda nuestra 
actividad parroquial, el compromiso social al que nos lleva la vivencia auténtica del evangelio.    

Acciones 

 Asumir como criterio orientativo en nuestra pastoral parroquial el deseo del Papa 
Francisco de una "iglesia pobre para los pobres".  

 Promover en toda la actividad pastoral una sensibilidad que nos permita escuchar el 
clamor de los pobres, de aquellos que la sociedad "descarta y desecha". 

 Formarnos todos en la doctrina social de la Iglesia para lograr un laicado que esté más 
presente en la lucha por el cambio de las estructuras sociales. 

 Acentuar nuestra presencia en las periferias dándoles más protagonismo y apoyo a los 
grupos parroquiales (Caritas, Voluntariado, Asociación para la Solidaridad, Visitadores de 
enfermos...), que tienen un mayor compromiso con las situaciones límites en que viven 
muchas personas: Situaciones de pobreza, de soledad, de enfermedad...  

 


